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Magniñcentia tua in diademate 
capitis illius sculpta erat, 

SAP. CAP. XVIII v. 24. 

Nada se hace por Dios, que Dios no pague; nada se obra 
en su obsequio, qne no recomp~nse con una munificencia 
propia suya: un vaso de agua dado á un pobre por su amor, 
es remunerado generosamente por su misericordia. (2) El 
reino de los cielos, ctice el mismo Salvador, será el premio 
de la visita hecha ií nn encarcelado por complacerle. (3) 
¿Pues cuál será el galarJón de las obras espirituales que se 
ejecuten por agradarle, cuando con tanta generosidad paga 
las corporales que se emprenden por él? Y ¿cuál será la re­
compensa de aquella alma privilegiada, q ne interior y exte­
riormente, no haya vivido sino por El y para El?-Marta la 
pinclosa i1e1•m:.ina de LázaroguetuvoalbuenJesúsdehuesped, 
r¡ne le sirvió solícita en todos los ministeriosqne exijía tal hos­
"~daj e mereció un eterno renombre y el cielo que hoy disfruta . 
Aaría, la contemplativa J\f agdalena, que no tenía otra ocupa­
ción, sino recoger las palabras de vida que caían de la boca de 

(1) El Sr. Vicario Capitular de la Diócesi de León y Dean de 
la misma Santa Iglesia, Lic. D. José María Velázquez. 

(2) Math. x, 42. 
(3) id. XXV, 36. 
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. . . editándolas abrasarse en el amor 
fesucristo,para med1tarlasym . . ponderables en este mun-
:1ivino (t ) recibiódonesde gt:ac1a un s imposible á toda huma­
<lo y al morir, bienes de gl~~a q~\:de la una tu,ro su recom­
na criatura po~~ery- L.~ v1 :0:~e~nplativa de la o~ra tuvot su 
pensa y magmf1r,a; ~ v1 a Al . bien d¿idme, Dios que .an 
compensación y glo~·1os\ 1 l~:~ha p~r su amor ¿como re1?u­
"'eneroso paga una )ag~ e a . d toda interior y extenor­
~eraría á su Madre Mr1a, ~_uy_a ::n~pc-io~ la empleó en -~u oh 
mente en cuerpo y ama, sin rn los Anaeles nos lo d1J?ran, 
:-;equio y servi?io? H. m., au_~quCon arrea1o pues, á estas i~eas 
nonosseríafáCll compre~d. er o 1 . tart¡ de pasar del t1~m-

é \l 3,I·1a en e ins ' · • , d J us-demostr·ar que . , t · b cion que e os • · • 1 ayor re n u , 
po á la eternidad c·omngmo a ¡1c.:. que <'uando María acabo 
ticia se otorga á los Ssl~~~. ;: ;e~~~ más que á ninguna ot1:~ 
su carrera mortal, el d'~ . a deuda elevándola en el Emp1 
~;riatura, y correspon i~l a ;:scansar ~n la plenitud de los san­
reo celestial hast:3- hacer ª d t ntio mea. (2) . 
tos. In plenitudi~~ sanctx;i~~ose ~oncedenne que os . alab~-

Viraen Sanhsuna g o obstante mis rei­
. to l d . c;;upuesto que, n l . . la 

lJ, ;g·nare me te au me, - 1 ctu" lmente <rO )terna , . te an ue que a º t-, • f. . d 
teredas excusas, ªl: -~ t á ofrecer el Sacn ic10 e 
<liócesi de León y lnen p1op ? va entre tantos sacenlotes 
alabanza, insistió en pi'8 _eru~f:n veo, Santísima Señ?ra, 

... . y doctos de su c ero, d mi vida confiese sanws . . el ocaso e bé' 
tfue hab6is quendo_ que enables beneficios que m~ ha i~ 

puhlicamente los i'.1.numerh 46 años sembrasteis en m1 
concedi<lo. ¿R~corda1s que ~:ecio ante aq_ue11a tu sagrada 
corazón la sem1ll~ d.e~ sa.cer enir en mi socon:o para qu~ er 
imágen de la Luz? Dign¡t5 ~ cuche la Di villa Palabra, .ª 
te devoto é ilustrado,au tono t5 

0 
dé frutos de bendi­

aua·rde en su corazon y á su iemp 

~ión. (3) A VE ~ARIA. 

'ficencia con que Dios reuom­
, Pili-a tener una idea delamagln~ tante de su muerte, basta 

. S ta Madre en e ms penso á su an ' 

ll) Joan xn. 
[2) Eccli. XXIV, 16. 
[3) Luc. vm, 13. 

""' 

-7-

retlexionar en las t,res excelentes prerrogativas que entonces 
le adornaron: Su muerte fué la más dulce, se siguió á ella 
nua resurre0ción más gloriosa y fné acompañada del más 
t·ompleto triunfo. :--u muerte fué la más dulce, porque mu­
rió á impulsos del amor; st1 resurrección fué la más gloriosa, 
pmque se invirtió en favor de ~atía el orde~ comúu señalado 
en los eternos decretos, y su tnunfo fué el mas completo, por-
11ue fné colocada en un lugar inferior solamente, al _que _ocu­
pa la Trinidad Santísima. Estos tres títulos dan test1momo ~e 
1a sin1rular predilección del Señor, y de la recompensa debi­
da á l~s hernicas virtudes de la Santí<;ima Señora. 

La muerte de la Santísima Virgen, libre de inquietudes, nos 
representa la imágen de un plácido sueño, ó por mejor decir, 
de un verdadero triunfo. Obedece á la ley de la mnerte, por-
1iue su Santísimo Hijo se sujetó á ella; morirá, pero de un 
modo y por un motivo que nada tiene de común con la ~uer­
te de los hijos del pecado; estos son cond_e~ados á monr aun 
antes de ver la luz primbra y son prec1p1tados al sepulcro 
por la violencia de las enfermedades, ó por el desfallecimien­
to de las fuerzas naturales, ó por cualquiera otro accidente 
funesto. No sucede así á María. Como no estuvo, ni un solo 
momento, manchada con la lepra del pecado, tampoco debía 
ser comprendida en sns consecuencias. Morirá, pero en su 
muerte, co verá mas que el cumplimiento de sus más vivos 
deseos; morirá, pero no como víctima herida de la Justicia 
Divina, sino como dice San Bernardo: cual víctima abrasada 
en el fuego del amor divino. ¡Qué incendios serían los de este 
sagrado fuego, en el alma santísima de María! Si San Efrén 
exclamaha en el desierto que no podía sufrir el ardor con que 
le abrasaba el amor divino; si el extático Felipe Neri, absor­
to en la oración, sentía un ardor que ni el mismo hielo era 
bastante para contener las impresiones que estas sagradas lla­
mas hacían en su cuerpo fracturándole dos costillas; silos Már­
tires mirab<tn con alegría los instrumentos con que debían ser 
sacrificados, porque estaban abrasados en el amor de Dios; 
¿cúal seria la actividad y vehemencia del fuego sagrado que 
consumía el corazón de María? María por su alta dignidad 
superó á todos los santos y aun á los ángeles mismos, en el 
amor á Dios. La vehemencia de este amor era de suyo bas­
tante para haberle quitado la vida; pero Dios que quería, que 
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llenase la medida de los dfas que debía 1wsar sobre lo tierra. 
para consuelo de la naciente Iglesia, la sostuvo ron aqnfll br~­
zo Omnipotente, que en otro tiempo sostuviera ilesos á loR m­
ños en medio de las llamns del horno de Babilonia. Pero de­
bía llegar el momento en que cesase el prodigio que concer­
vaba su Yida. ¡Qué espectáculo hm admirable al Yer 1-1 la 
Madre de Dios en presencia de los Apói-toles ele ]pja~ai- re­
giones trasladados allí milagrosamente y de una mult_itu<l de 
fieles y piadosas mujeres que recogidos y devotos as1!-tían fÍ 
su triunfo, anunciándose en la serenidad de su rostro la P:1z 
qu(l reinaba en su alma! ¡Qué espectñc11lo! yueh-o á :ie_cn, 
verá María consagrando los ültimos instantei- de sn preciosa 
exstencia á aYivar los deseos más encendidos de irse á unir , . 
para siempre con su Hijo y su Dios,en la mansión donde. rei-
na la verdadera Yentnra. 

El seaundo privilegio que goza la Virgen Madre es el ~(• 
una res~rrección pronta y anticipada. Si en alas del espín­
tu penetramos en el sepulcro donde fué depositado el sagra­
do cuerpo de la Virgen Santísima, no nos asaltan1n, á la ver­
dad, tristes ideas que inspiren horror: Yeremos ciertas seña­
les de su gloria y de su triunfo. Su bendito cuerpo libre del 
imperio de la muerte, brilla ~o~ tales resplandores. que no 
pueden ser ofusrados por las _tm1eblas del sepulcr?; ~n cue!·po, 
no espera para voh·_erseáumr consualm~ 1aquelnltu~10 diade 
los sialos en que se Junten todas las cemzas esparcidas por 
el orb~ para recobrar su antigua forma. El sepulcro no es 
digno de conservar un depósito tan sagrado. 1\f aría goza in­
mediatamente el singular privilegio de una resurrecci(m glo­
riosa; y no penséis, H. ro., que esta espresión es n~cida de un 
celo indiscreto por las glorias de mi Madre querida, e~ una 
piado~a tradición, derivada hasta nosotros de~de la primera 
eda~ del cristianismo. En efecto, todos los Santos Padres y 
f' ,·r, de la Tirlesia, convienen unánimemente en este pun-o ., . 
to. San ,Juan Damaceno nos supone esta resurrecc10n como cier-
ta y admitida constantemente por todos los pueblos. San Epi­
::1nioc-ompara la Asunción de la Virgen Santfaima,á la eleva­
ción de Elías y de Enoc al cielo. La Iglesia griega celebra, co­
mo nosotros esta festividad, y todos los que inclinamos la 
frente iinte la Santísima Virgen la aplaudimos y veneramos 
y ardientemente anhelamos porque tal c-reencia sea sublima-

• 
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da á la categoría de dogma católico Porque. H. m., si el Ar­
ca que cont~nía solan~ente un ~oc.o de maná y las tablas de 
la Ley, ~eb1ó ser fabricada de Setm, que es una madera i11-
corru_p~1ble, con mucha más razón debía estar excenta de co­
rrupc1on y de~ sepulcro un cuerpo que había servido de mo­
rada al Verbo mcreado.-Si la religión de los fieles ha conser­
vado los huesos de muchos santos qne se presentan en nues­
tro~ te~plos entre el oro, la plata y la seda, con mucha más 
razon, s1 el cuerpo de María hubiera sido reducido á cenizas 
estas preciosas reliquias se habrían conservado hasta nues~ 
tros ti~mpos, expuestas en los altares á la veneración públi­
ca.-Si en la muerte del Redentor <3.131 mundo, rnsucitaron 
~?chos . s~ntos ¿se negaría este privilegio de una re1mrrec­
c1on anticipada á la Madre del Altísimo? Supuestos estos 
antecedentes, to.~os deb_emos publicar las glorias de María 
en su resurrecc10~1, ha<·1endo resonar aquel oráculo del pro­
f~~a Rey que ~n Justamente se le puede aplicar en esta oca­
s10n. Non dabis sanctum tuum videre corruptionem. (1) ·Pe-
r . . ll 1 ezc~n s1, y p~re_zcans1empreaque os cuerpos que han sido a-
oommables v1ctimasdel pecado! aquellos ojosllenosdesoberbia 
Y ~iJullo, aquellas lenguas que han lacerado el honor del 
proJimo¡ que nos desfiguremos y nos destruyámos en el se­
pnlcro los P?cadores, na~a J?ás justo, pero ¿cómo sería posi­
ble, Santo D10s, que el virgmal seno en que estuvistéis nue­
ve meseia:, que aquellos purísimos pechos que os alimentaron 
q?e aquellos brazos en que descansasteis y que aquel cora~ 
zon que tanto os m-~ó fuera pasto de gusanos? No, H. m., mil 
vec~s no. Non dabi~ sanctum tuum videre corruptionem. (2) 
.· Fmalmente, el tnu~o que 1t~aría alcanzó, fué el más glo 
uoso. I~uego que llego al térmmo de su destierro al dejar 
la marnnón del llanto, subió sobre un carro de luz á. la mo~a­
d~ ~e los santos. ¡Puertas eternales, abrios y disponéos á re­
cibirá una heroína muchu más ilustre que 'Débora Judit y 
Esthe~, una heroína que ha vengado á la naturale;,a de los 
agravios JUe había reci~údo del Príncipe de las tinieblas! 
¿Quó hana en e~ta ?cas1ón tan sublime el Hijo más amanto 
p~r la madre mas digna de ser amada y reverenciada? lo 
mismo que Salomón con su madre Betsabé: Surrexic rex in 

(1) Psi xv. 10. 
(2¡ id, iJ. 
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occursum ejus (/J) S;.1le ~ recibirla y · entre las aclamacio­
nes entusiastas de toda su corte, la coloca en lugar 
más erni11ente ·del paraiso cele:;tial, sobre las intelige~cias 
más sublimes, no permitiendo que falte cosa algunn. a su 
gloria y la hace sentar á su d~recha on un e!lcubr3:do trono 
Positasque est thronus matri ........ qiiae sedit ad dexteram 
ejus (4) mandando que todo cuanto allí se halle, se pos­
t,re á sus pies. No os admire~s, hermanos, de q~e al verla 
circundada de gloria y gracia~ tantas, la~ generacione~ y ~~­
<:endencias de Adan, atónitas y sobrecogidas de adn11rav1on 
se pregunten mut,uame:rHe: ¿quién es esta á quien la natura­
leza y la ,rracia •se han empeñado en hac.erla tan perfect~­
ment·e he;mosa? ¡Qué majestad en su frente! qué mo~~stia 
en sns purísimos ojos! ¡qué pudor en sus sonros.adas meJil!as! 
qué amtLble afabilidad en su rostro! ¡quécumphda en super­
sona! qué 1iobleza manifies~a su alf1;1a grall:de!. S~s perfec­
ciones anuncian su inocencia, y su mocenr.a .rnd1ca. s.u alto 
origen; y clirigi~ndose lue~o á ~foría la reqmeren dlC'l~ndo­
la: ¿dinos <le qmen cre(h1Ja? s1 lo eres de nuestro padi e c~­
rriún y prévaricadoi_-, ¿0ómo te has. preservado de las fatah­
dades d.e nuestra umversal desgracia? ¿porqué respeta á tn 
cabeza el anatema del cielo, y á tu cerviz la ~?vera Ley que 
el Ci.-iador impusiera sobre el cuel~o de los h1JOS d~ una ma.­
dre delincuente y seductora? ¿qmén te ha c:om~mcado esa 
lu7. tan pura y tan penetránto qne ofusca ht <-]andad . de ?S­
tas regiones? ¿qo.ién to ha elevado á ~anta altnra que m el :n­
füe-rno ha ppdido hacerte'su presa, nt S~tan su _esclava, m la 
justicia rigurosa su víctima? te elevas a los C!O~~s y en tu 
exaltación aloriosísima se con<rratnlan los e.sp1ntus celes­
tiales; te aplauden los astros ~~tu tinos; ~l Sol, 1~ ~,una ad­
miran ttls'perfecciones y las h1JaS de S1on amb1c1onan _tus 
g1'acías· se aaitan se atropellan unas á otras por rend1rte 

' 
0 

' • E t. pleito homenaje y aclamarte poi:. su Rerna, •mpera nz ,Y 
Soberana ¿dinos de quien er?s h1p? Lo_so}'.", contest~ Mana, 
del Altísimo, en su boca divma tuve m1 ongen, el Señor me 
poseyó antes de todos los siglos; todavía no ~staba for~ada 
}a' tierra· aun no brotaban aº1la las fuentes, m los mont~s. a­
senta?a~ sus pesadas moles: cuando ya era yo conceb1da 

[l] Reg. m. 11 19. 
[2] Reg m. 11 19 
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primogénita ante todas las criaturas. Gozo la primacia so­
bre las_gentes, habitó en Jacob, domino en Jerusalem, mi 
herencia es Israel y subo hoy á los cielos para recibir la co­
rona q~e la Trinidad Beatísima me ha preparado, por que 
soy h1Ja del ~~dre,. Madre del Hijo y Lsposa del Espíritu 
Santo. Magnificentia tua in diademate capitis illius scu lpta. 
erat. (1) 

Salv-:, mil veces salve, dichosísima Criatura.- estrella deJa­
cob; ~nsueilo divino de los Profetas, anheladae~peranza de los 
P~tnarc-as; vástago sublime de reyes; nube fecunda que llo­
vió el maná del cielo, fértil tierrn que produjo la salud de lof; 
pueblos, luz purísima q~e

1 
colocada entre el nuevo y anti­

g_uo Testamen!o, comun~co el hermoso iía de la L13y de gra­
cia; ~rea prec10s:1 destinada para llevar al mediador, yo 
b~1;1-d1go una y mil veces el día de vuestra exaltación glorio­
SlSlma e~ cuerpo y a_lma ~ los cielos, y unido á las angélicas 
gerarqmas pongo m1 debil voz acorde c:on sus harpas de oro 
para_ en,t~nar e~ himno eucarístico al Omnipotente porque Qf; 

subhmo a gloria tanta, siendo para el mundo un astro favo­
rable y para las potestades del averno un ejercito en orden 
<l,e batalla. O María, es verdad que el cielo os arrebató de la 
t1~rra per~ no por ?:-;?. O!': hemos perdido. Vos f:eñora inc:apai,, 
sois de olvido, y as1 f1Ja~. vuestr-os amorosos ojos sobre estos 
VUfiJstros predilectos h1JOS de la fervorosa diócesi leonés· 
que entre 1oclas las que vienen aquí descuella por su <rrati~ 
tucl .á los singulares dones conque]¡ habeis favorecid◊7 han 
vemclo desde muy lejos á manifestaros sus necesi<lades, 
Yuestr~ cornzón se c:o1!1padezca de ellas; haced que se con-
1'erven 1]~~as la~ doc~nnas y los santos ejemplos de vuestro 
amante hlJO el molv1dable Sollano¡ que siempre lo recuerden 
y trasmitan de generación en generación su santa memoria 
y que algún día nos recibais á todos en el cielo, donde os a­
maremos y enzalzaremos sin fin. 

[l] Sap xvm 24. 




